
- 203 -

“MISERICORDIAM VOLO, ET NON 
SACRIFICIUM” (MT. 9, 13)

Pablo Antonio Morillo Rey
Centro de Estudios Teológicos - Sevilla

“Hay tanta necesidad hoy de misericordia, y es 
LPSRUWDQWH� TXH� ORV� ÀHOHV� ODLFRV� OD� YLYDQ� \� OOHYHQ� D� ORV�
diversos ambientes sociales ¡Adelante! Nosotros estamos 
viviendo el tiempo de la misericordia, este es el tiempo de 
la misericordia”.

(Francisco, Ángelus 11 Enero de 2015)

1. “DONDE NO HAY MISERICORDIA, NO HAY JUSTICIA”1

A lo largo del presente año jubilar, escucharemos frecuentemente 
KDEODU� VREUH� OD� PLVHULFRUGLD�� 3HUR� UHDOPHQWH�� ¢TXp� VLJQLÀFD�
misericordia? ¿en qué consiste? 

“«��́ PLVHULFRUGLDµ��SDODEUD�ODWLQD�FX\R�VLJQLÀFDGR�HWLPROyJLFR�HV�́ PLVHULV�
cor dare”, “dar el corazón a los míseros, a los que tienen necesidad, 
a los que sufren”2. De esta forma, serán “las situaciones de miseria 
\�GH�FRQÁLFWRV�SDUD�'LRV�RFDVLRQHV�GH�PLVHULFRUGLD��+R\�HV� WLHPSR�GH�
misericordia”3.

1 Francisco. Homilía de la Misa Matutina celebrada en la Capilla de la Casa de San-
ta Marta, 23 Marzo de 2015.

2 Francisco. 'LVFXUVR��14 Junio de 2014.
3 Francisco. Homilía en la santa Misa de Clausura de la XIV asamblea general del 

sínodo de los obispos, 25 Octubre de 2015.
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Para el Santo Padre, ésta posee un nombre concreto y una 
LPDJHQ�GHÀQLGD�� \D�TXH� HO� DXWpQWLFR� URVWUR�GHO� 3DGUH� VyOR� VH�KD�
manifestado en la persona de Jesucristo (misericordiae vultus).

Este “misterio”, el cual siempre necesitamos contemplar, no 
consiste más que en “fuente de alegría, serenidad y paz”.El ser 
humano necesita de ésta para poder ser salvado, para poder vivir, ya 
TXH�eO�PLVPR�QRV�DGYLUWLy�TXH�´PLVHULFRUGLD�TXLHUR��\�QR�VDFULÀFLRVµ�
(Mt. 9, 13). Por ello, como bien nos dirá el Papa, ´'LRV�QR�VH�FDQVD�
nunca de perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir 
a su misericordia”4, pues Él –como el Padre de la parábola (Lc. 15, 
11-32)– siempre nos espera. Es por ello, que “Él cree en nosotros 
más de lo que nosotros mismos creemos en nosotros mismos”5.

La misericordia divina no halla límites ni fronteras, algo que –a 
veces– debemos recordar bien todos, así como siempre se encuentra 
dispuesta a librarnos, a quitar todos aquellos obstáculos que nos 
impidan estar junto al Señor. Sin embargo, a pesar de esta certeza, 
la gente parece haber perdido la esperanza, no cree ya en poder 
alcanzar un futuro feliz6. Pero, la raíz de todo este problema no 
puede sino hallarse –como bien advierte el Santo Padre– en la falta 
de humildad del ser humano7. Por todo ello, la humanidad deberá 
H[SHULPHQWDU�XQ�FLHUWR�FDPELR��XQD�´WUDQVIRUPDFLyQµ��DOJR�TXH�VH�
hará realidad cuando “nos dejemos renovar por la misericordia de 
'LRV��FXDQGR�QRV�GHMHPRV�DPDU�SRU�-HV~V��SRU�OD�IXHU]D�GH�VX�DPRU�
que transforma nuestras vidas; debemos hacernos instrumentos de 
HVWD�PLVHULFRUGLD��FDXFH�D�WUDYpV�GH�ORV�FXDOHV�'LRV�SXHGH�UHJDU�OD�
WLHUUD��FXVWRGLDU�WRGD�OD�FUHDFLyQ�\�KDFHU�ÁRUHFHU�OD�MXVWLFLD�\�OD�SD]µ8, 
pues solamente será ´HO�HQFXHQWUR�FRQ�-HV~V�TXH�GD�DO�KRPEUH�OD�
fuerza para afrontar las situaciones más graves”9.

4 Francisco. Evangelii Gaudium, 3.
5 Francisco. Homilía en la Santa Misa de Clausura de la XIV asamblea general del 

sínodo de los obispos, 25 Octubre de 2015.
6 Francisco. Laudato Si, 113.
7 Francisco. Ibíd., 224.
8 Francisco. Mensaje Urbi et Orbi de Pascua de Resurrección, 31 Marzo de 2013
9 Francisco. Homilía en la Santa Misa de Clausura de la XIV asamblea general del 

sínodo de los obispos, 25 Octubre de 2015.
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Por otra parte, en la bula Misericordiae Vultus nos muestra 
FXDWUR�SRVLEOHV� ´GHÀQLFLRQHVµ�GH� HVWD� ´SDODEUDµ��$Vt�� WHQHPRV�� D��
aparece como la encargada de revelarnos el misterio trinitario; b) es 
HO�DFWR�~OWLPR�\�GHÀQLWLYR�FRQ�HO�TXH�'LRV�VH�HQFDPLQD�DO�KRPEUH��F��
HV�OD�FRQGLFLyQ�TXH�VH�KDOOD�GHQWUR�GH�WRGR�DTXHO�TXH�́ PLUD�FRQ�RMRV�
VLQFHURVµ�D�VXV�KHUPDQRV�\�G��XQLyQ�'LRV�KRPEUH�FRQ�OD�TXH�KDOOD�
la esperanza de –a pesar de sus pecados– ser amado.10

No obstante, “la misericordia auténtica (siempre será aquella que) 
se hace cargo de la persona, la escucha atentamente, se acerca con 
respeto y con verdad a su situación, y la acompaña en el camino de la 
reconciliación”11. Por ello, ¡dejémonos curar por el bálsamo de Dios!, 
pues Él desea la felicidad de sus hijos también en la tierra,…ya que 
eO�FUHy�WRGDV�ODV�FRVDV�SDUD�TXH�ODV�GLVIUXWiVHPRV���7P��������12.

No obstante, el hombre ¿en qué lugar puede encontrar “la 
más grande de las virtudes”13? Pues la respuesta es bien sencilla 
\�FRQWXQGHQWH�� HQ� OD� ,JOHVLD��SXHVWR�TXH�(OOD�GHEHUi�VHU�HO� OXJDU�
de la misericordia gratuita, donde todo el mundo pueda sentirse 
acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida buena 
del Evangelio14, es decir, el “oasis de la misericordia”15 deberá 
estar muy presente tanto en nuestras parroquias, comunidades, 
asociaciones, movimientos como hermandades ya que donde se 
halle un cristiano la misericordia del Padre deberá hacerse presente.

Pero, ¿somos señal de esperanza allá donde nos encontremos? 
O ¿somos más bien obstáculos que impiden avanzar? A veces, 
“basta un hombre bueno para que haya esperanza”16, puesto que 
es esta virtud teologal la que nos invita a reconocer que siempre 
en nuestras vidas puede haber una salida, que siempre se puede 
reorientar o retomar el rumbo, que siempre se podrá hacer algo por 
resolver los problemas graves17.

10 Francisco. Misericordiae Vultus, 2.
11 Francisco. Encuentro con sacerdotes de la diócesis de Roma, 6 Marzo de 2014.
12 Francisco. Evangelii Gaudium, 182.
13 Francisco. Ibíd., 37.
14 Francisco. Ibíd., 114.
15 Francisco. Misericordiae Vultus, 12.
16 Francisco. Laudato Si, 71.
17 Francisco. Ibíd., 61.
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(O� FULVWLDQR� GHEH� WHQHU� VLHPSUH� HQ� VX� FRUD]yQ� OD� FHUWH]D� GH�
que el Señor lo está esperando en todo momento (nos “primerea”), 
“una gracia grande: encontrar a alguien que nos está esperando. 
7~�YDV�SHFDGRU�� SHUR�eO� WH� HVWi� HVSHUDQGR�SDUD�SHUGRQDUWHµ18. No 
obstante, muchas veces –con nuestra actitud, nuestra manera de 
ser, nuestra falta de humildad19– nos convertimos en “piedras de 
tropiezo”, en grandes obstáculos que impiden poder llegar a ser 
auténticos cauces de la misericordia divina, canales por donde 
GLVFXUUD�HO�DPRU�FRPSDVLYR�GH�'LRV��

“la persona que no está convencida, entusiasmada, segura, enamorada, 
no convence a nadie”20. Sin embargo, en muchas ocasiones es precisa la 
misericordia y paciencia para poder así “acompañar las distintas etapas 
de crecimiento de las personas que se van construyendo día a día”21, 
puesto que “hemos de convencernos de que somos objetos de la ternura 
del Padre”22.

Así, un instrumento precioso y cauce de esta misericordia divina 
fue, justamente, Santa Faustina Kowalska (1905-1938), “la grande 
apóstol de la misericordia”23.

2. SANTA FAUSTINA KOWALSKA: CONOCEDORA DE LAS 
PROFUNDIDADES DE LA MISERICORDIA DIVINA

Santa Faustina Kowalska, para el mudo Helena Kowalska, fue 
XQD�PRQMD�FDWyOLFD�SRODFD�TXLHQ�QRV�UHODWD�HQ�VX�'LDULR��/D�GLYLQD�
misericordia en mi alma �GH�DOJR�PiV�GH�����SiJLQDV��FyPR�\�TXp�
OH� IXH� UHYHODGR� DFHUFD� GH� OD�PLVHULFRUGLD� GLYLQD�� )XH� EHDWLÀFDGD�
y canonizada por el también polaco y santo Papa Juan Pablo II 
(1978-2005) el 30 de Abril del 2000, segundo Domingo de Pascua 
(también conocido en la Iglesia, a partir de entonces, como el de la 
Divina Misericordia). 

18 Francisco. Homilía en la Vigilia de Pentecostés, 18 Mayo de 2013.
19 “Por la soberbia caímos” (en. Ps. 36/ s. 2, 17).
20 Francisco. Evangelii Gaudium, 260.
21 Francisco. Ibíd., 44.
22 Francisco. Laudato Si, 77.
23 Francisco. Misericordiae Vultus, 24.
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(O�PLVPR� 3RQWtÀFH� VH� VLQWLy� ´RUJXOORVR� \� VDWLVIHFKRµ� GH� SRGHU�
KDEHU�LQVWLWXLGR�HVWD�´IHVWLYLGDGµ�HQ�HO�FDOHQGDULR�OLW~UJLFR��

´<R� OH� GR\� JUDFLDV� D� OD� 'LYLQD� 3URYLGHQFLD� SRUTXH� KH� SRGLGR�
contribuir personalmente al cumplimiento de la voluntad de Cristo a 
WUDYpV�GH�OD�LQVWLWXFLyQ�GH�OD�ÀHVWD�GH�OD�'LYLQD�0LVHULFRUGLDµ24, pues 
HO�PLVPR�6HxRU�²VHJ~Q�IXH�UHYHODGR�D�6DQWD�)DXVWLQD²�GHVHDED�TXH�

´PL� LPDJHQ� �«�� VHD� EHQGHFLGD� FRQ� VROHPQLGDG� HO� SULPHU� 'RPLQJR�
GHVSXpV�GH�OD�3DVFXD�GH�5HVXUUHFFLyQ��HVH�'RPLQJR�GHEH�VHU�OD�ÀHVWD�GH�
la Misericordia”25.

Pero, sin duda, podríamos preguntarnos lo que pretendía el 
6DQWR�3DGUH�FRQ�OD�LQVWLWXFLyQ�GH�HVWD�´IHVWLYLGDGµ��VX�SUHWHQVLyQ��
además de la expresada anteriormente, no era más que la de repetir 
con el salmista “dad gracias al Señor, porque es bueno, porque es 
eterna su misericordia” (Sal. 136).

Así, tanto para San Juan Pablo II26 como para el Papa Francisco27, 
OD�PLVHULFRUGLD�GLYLQD�HV�OD�~QLFD�IXHQWH�GH�VDOYDFLyQ�\�HVSHUDQ]D�
para toda la humanidad, pues “es el mediador de la nueva y 
GHÀQLWLYD�DOLDQ]D�TXH�QRV�GD�OD�VDOYDFLyQµ28.

De esta forma, al igual que Santa Faustina, hemos de ser 
DSyVWROHV�� PLVLRQHURV� GH� OD� PLVHULFRUGLD� GLYLQD� HQ�PHGLR� GH� XQ�
mundo carente, muchas veces, de ternura y amor. Para ello, el 
cristiano no está solo, cuenta con Cristo, ya que “el verdadero 
PLVLRQHUR��TXH�QXQFD�GHMD�GH�VHU�GLVFtSXOR��VDEH�TXH�-HV~V�FDPLQD�
FRQ�pO��KDEOD�FRQ�pO�� WUDEDMD�FRQ�pO��3HUFLEH�D�-HV~V�YLYR�FRQ�pO�HQ�
medio de la tarea misionera”29.

24 San Juan Pablo II. 'LVFXUVR�GXUDQWH�OD�YLVLWD�DO�VDQWXDULR�GH�OD�'LYLQD�0LVHULFRU-
dia, Cracovia, 7Junio de 1997.

25 Santa Faustina Kowalska. 'LDULR��/D�GLYLQD�PLVHULFRUGLD�HQ�PL�DOPD��Ed. Padres 
0DULDQRV�GH�OD�,QPDFXODGD�&RQFHSFLyQ�GH�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�0DUtD��6WRFNEULG-
ge, Massachussets, 2001, 49.

26 San Juan Pablo II. 'LYHV�LQ�PLVHULFRUGLD, 5.
27 Francisco. Evangelii Gaudium, 112.
28 Francisco. Homilía en la Santa Misa de Clausura de la XIV asamblea general ordi-

naria del sínodo de los obispos, 25 Octubre de 2015.
29 Francisco. Evangelii Gaudium, 266.
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3HUR��D�YHFHV��QXHVWUR�FRUD]yQ�VLHQWH�UD]RQHV�TXH�pVWD�QR�HQWLHQGH�
ni quiere comprender, pues cree que el ser misericordioso en nuestras 
YLGDV�QR�HV�VLQR�VLQyQLPR�GH�´GHELOLGDG��HQGHEOH]��IUDJLOLGDGµ��£1R���
pues ´7HQHU�XQ�FRUD]yQ�PLVHULFRUGLRVR�QR�VLJQLÀFD�WHQHU�XQ�FRUD]yQ�
débil. Quien desea ser misericordioso necesita un corazón fuerte, 
ÀUPH��FHUUDGR�DO�WHQWDGRU��SHUR�DELHUWR�D�'LRV��8Q�FRUD]yQ�TXH�VH�GHMH�
impregnar por el Espíritu y guiar por los caminos del amor que nos 
OOHYDQ�D�ORV�KHUPDQRV�\�KHUPDQDV��(Q�GHÀQLWLYD��XQ�FRUD]yQ�SREUH��
que conoce sus propias pobrezas y lo da todo por el otro”30.

3RU�WRGR�HOOR��DEDQGRQpPRQRV�D�OD�PLVHULFRUGLD�GLYLQD��ÀMHPRV�
nuestros ojos en ésta, pues ´1XHVWURV�RMRV�HVWiQ�ÀMRV�HQ�HO�6HxRU��
esperando su misericordia” (Sal. 123)��$Vt��6DQWD�)DXVWLQD�DÀUPy�
TXH�HO�PLVPR�-HV~V�SURPHWLy�“que el alma que venerase esta imagen 
(la de la divina misericordia) no perecerá jamás”31.

Es por esto que, siendo “misericordiosos como el Padre”32 
podremos vivir y gozar en nuestras vidas de este tiempo de gracia 
que se nos ofrece. 

Pero, ¿por qué el empeño del Santo Padre por convocar un 
Annus Sanctus Misericordiae? ¿Acaso la misericordia debe de tener 
XQD�GXUDFLyQ�OLPLWDGD"

3. ANNUS SANCTUS IUBILEUM MISERICORDIAE: TEMPUS 
GRATIAE

“Siempre tenemos necesidad de contemplar el misterio de la 
Misericordia”33, pero “hay momentos en los que de un modo mucho más 
LQWHQVR�HVWDPRV�OODPDGRV�D�WHQHU�OD�PLUDGD�ÀMD�HQ�OD�PLVHULFRUGLD�SDUD�
SRGHU�VHU�WDPELpQ�QRVRWURV�PLVPRV�VLJQR�HÀFD]�GHO�REUDU�GHO�3DGUH��(V�
SRU�HVWR�TXH�KH�DQXQFLDGR�XQ�-XELOHR�H[WUDRUGLQDULR�GH�OD�0LVHULFRUGLD�
FRPR�WLHPSR�SURSLFLR�SDUD�OD�,JOHVLD��SDUD�TXH�KDJD�PiV�IXHUWH�\�HÀFD]�
el testimonio de los creyentes”34.

30 Francisco. Mensaje para la Cuaresma 2015: “Fortalezcan sus corazones (St. 5, 8)”.
31 Santa Faustina. Ibíd., 48.
32 Francisco. Misericordiae Vultus, 13.
33 Francisco. Misericordiae Vultus, 2.
34 Francisco. Ibíd., 3.
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Así, en este año jubilar deberemos vivir cada día, y muy 
especialmente durante el período cuaresmal, la misericordia que el 
Padre Dios siempre nos ofrece gratuitamente. De esta forma, una 
de las mayores expresiones de dicha misericordia será –sin duda– 
OD�H[SHULHQFLD�GHO�SHUGyQ��XQD�H[SHULHQFLD�TXH�²GHVJUDFLDGDPHQWH²�
se va desvaneciendo paulatina, pero velozmente. Es por ello 
que resulta bastante “complejo” el perdonar, pues con bastante 
IUHFXHQFLD� VROHPRV� HVFXFKDU� OD� H[SUHVLyQ�� ´<R� SHUGRQR�� SHUR� QR�
ROYLGRµ�� DOJR� HUUyQHR� H� LQFLHUWR� \D� TXH� SHUGRQDU� QR� HV�PiV� TXH�
olvidar y borrar, es infundir una vida nueva que nos ayude a poder 
PLUDU�KDFLD�HO�IXWXUR�FRQ�HVSHUDQ]D�

´+HUPDQRV� \� KHUPDQDV�� HO� URVWUR� GH� 'LRV� HV� HO� GH� XQ� SDGUH�
misericordioso, que siempre tiene paciencia. ¿Habéis pensado en la 
SDFLHQFLD�GH�'LRV��OD�SDFLHQFLD�TXH�WLHQH�FRQ�FDGD�XQR�GH�QRVRWURV"�eVD�
es su misericordia. Siempre tiene paciencia, paciencia con nosotros, nos 
comprende, nos espera, no se cansa de perdonarnos si sabemos volver a 
eO�FRQ�HO�FRUD]yQ�FRQWULWRµ35.

Así, el mejor modo para encontrar al Señor Jesús será el “saberse 
necesitado de salvación”36. De esta forma, y teniendo muy en 
cuenta todos los criterios precedentes, el Año Santo se iniciará el 8 
de Diciembre del presente año 2015, solemnidad de la Inmaculada 
&RQFHSFLyQ�GH�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�0DUtD��SDUD�VHU�FODXVXUDGR�HO����
GH�1RYLHPEUH�GHO�SUy[LPR�������VROHPQLGDG�OLW~UJLFD�GH�-HVXFULVWR�
Rey del Universo. 37 Además, es justamente que su inicio coincidirá 
FRQ� HO� TXLQFXDJpVLPR� DQLYHUVDULR� GH� OD� FRQFOXVLyQ� GHO� &RQFLOLR�
(FXPpQLFR�9DWLFDQR�,,�����2FWXEUH�GH��������'LFLHPEUH�GH�������

Pero, por otro lado, el Santo Padre Francisco desea también que 
GLFKR�DxR�MXELODU�VH�KDJD�PDQLÀHVWR�D�WUDYpV�GH�´VLJQRV�YLVLEOHVµ��
El más relevante será –como resulta obvio– la apertura de la 
3XHUWD�6DQWD��D� WUDYpV�GH� OD�FXDO�HO�SHUHJULQR�SRGUi�VHQWLU�FyPR�
la misericordia de Dios lo abraza, experimentando su amor “que 

35 Francisco. Ángelus, 17 Marzo de 2013.
36 Francisco. Homilía en la Santa Misa de Clausura de la XIV asamblea general ordi-

naria del sínodo de los obispos, 25 Octubre de 2015.
37� (Q�QXHVWUD�$UFKLGLyFHVLV�GH�6HYLOOD�OD�DSHUWXUD�VROHPQH�VHUi�HO����GH�'LFLHPEUH�

de 2015 (tercer Domingo de Adviento) y su clausura el 13 de Noviembre de 2016.
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consuela, que perdona y ofrece esperanza”38, al mismo tiempo que 
surgirá en él el compromiso de practicar también la misericordia 
con los demás, puesto que ´4XLHQ� H[SHULPHQWD� OD� PLVHULFRUGLD�
GLYLQD��VH�VLHQWH� LPSXOVDGR�D�VHU�DUWtÀFH�GH�PLVHULFRUGLD�HQWUH� ORV�
~OWLPRV�\�ORV�SREUHVµ39.

$VLPLVPR��HV�GHVHR�H[SUHVR�GHO�5RPDQR�3RQWtÀFH�TXH�“cada Iglesia 
particular esté directamente comprometida a vivir este Año Santo como 
XQ�PRPHQWR�H[WUDRUGLQDULR�GH�JUDFLD�\�GH�UHQRYDFLyQ�HVSLULWXDOµ40.

De esta forma, y para facilitar que todo ello sea posible, nuestra 
$UFKLGLyFHVLV�GH�6HYLOOD�KD�HVWDEOHFLGR�XQ�WRWDO�GH�VLHWH�%DVtOLFDV�
y Santuarios jubilares. eVWRV�VRQ�����603,�&DWHGUDO��GH�6HYLOOD����
%DVtOLFD�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�OD�(VSHUDQ]D�0DFDUHQD�����%DVtOLFD�
GH�1XHVWUR�3DGUH�-HV~V�GHO�*UDQ�SRGHU����%DVtOLFD�GH�6DQWD�0DUtD�
$X[LOLDGRUD�����%DVtOLFD�GHO�6DQWtVLPR�&ULVWR�GH� OD�([SLUDFLyQ�����
6DQWXDULR�GH�1XHVWUD�6HxRUD�GH�&RQVRODFLyQ��8WUHUD��6HYLOOD��\����
Santuario de Nuestra Señora de Loreto, Espartinas (Sevilla).

$�FDGD�XQR�GH�GLFKRV� WHPSORV� MXELODUHV�� HO�ÀHO�GHEHUi� OOHJDU� �\�
VHJ~Q�VXV�OLPLWDFLRQHV��HQ�SHUHJULQDFLyQ��WUD]iQGRVH�FRPR�PHWD�HO�
atravesar la Puerta Santa, de igual manera que“la misericordia divina 
VXSRQH�XQD�PHWD�D�DOFDQ]DU��TXH�UHTXLHUH�FRPSURPLVR�\�VDFULÀFLRµ41.

Igualmente, y siguiendo en todo momento las directrices y 
orientaciones marcadas por el Santo Padre, habremos de contar 
FRQ�RWURV�´VLJQRV�H[WUDRUGLQDULRVµ�FRPR�

4. SIGNOS EXTRAORDINARIOS PARA NUESTRA VIDA ORDINARIA

� D�� 5HÁH[LRQDU�DFHUFD�GH�ODV�GHQRPLQDGDV�´REUDV�GH�PLVHULFRUGLDµ��
ya sean espirituales o corporales. Con ello, podremos despertar 
QXHVWUDV�FRQFLHQFLDV��eVWDV�VRQ�

38 Francisco. Misericordiae Vultus, 3.
39 Francisco. Homilía, 28 Marzo de 2014.
40 Francisco. Misericordiae Vultus, 3.
41 Francisco. Ibíd., 14.
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� ��(VSLULWXDOHV��GDU�FRQVHMR�DO�TXH�OR�QHFHVLWD��HQVHxDU�DO�TXH�
no sabe, corregir al que yerra, consolar al triste, perdonar 
las ofensas, soportar con paciencia las personas molestas, 
rogar a Dios por los vivos y los difuntos.

� ��&RUSRUDOHV�� GDU� GH� FRPHU� DO� KDPEULHQWR�� GDU� GH� EHEHU� DO�
sediento, vestir al desnudo, acoger al forastero, asistir a los 
enfermos, visitar a los presos y enterrar a los muertos.

� E��0HGLWDFLyQ� DVLGXD� GH� OD� 3DODEUD� GH� 'LRV�� SHUR� PX\�
especialmente durante el tiempo cuaresmal, pues nos ha de 
ayudar a vivirlo con una mayor intensidad.

� F�� 3RWHQFLDFLyQ�GHO�VDFUDPHQWR�GH�OD�5HFRQFLOLDFLyQ�R�3HQLWHQ-
cia, fundamentalmente en la iniciativa “24 horas para el Se-
ñor”, a celebrar durante el viernes y sábado que anteceden al 
,9�'RPLQJR�GH�&XDUHVPD42.

� G�� ´0LVLRQHURV�GH�OD�0LVHULFRUGLDµ��(O�6DQWR�3DGUH�)UDQFLVFR�KD�
PRVWUDGR� VX� LQWHQFLyQ� GH� HQYLDU� �IXQGDPHQWDOPHQWH� HQ� HO�
período cuaresmal) a sacerdotes con potestad para perdonar 
X�DEVROYHU�SHFDGRV�UHVHUYDGRV�VyOR�D�OD�6HGH�$SRVWyOLFD43.

� H�� 2UJDQL]DU�HQ�FDGD�GLyFHVLV�ODV�GHQRPLQDGDV�´PLVLRQHV�SDUD�
el pueblo”44.

� I�� ,QYLWDFLyQ� D� OD� FRQYHUVLyQ� GH� WRGDV� DTXHOODV� SHUVRQDV� TXH��
bien sea por sus formas de vidas, se encuentren muy alejados 
de la gracia divina (como “grupos criminales y corruptos”45).

� J�� 9LYHQFLD�GH�OD�LQGXOJHQFLD�FRPR�FHUWH]D�GH�TXH�HO�SHUGyQ�GH�
Dios se extiende sobre toda nuestra vida46.

 h) Fomento del encuentro y diálogo con otras religiones, es -
pecialmente la judía y la islámica puesto que ambas consideran 

42 Francisco. Misericordiae Vultus, 17.
43 Francisco. Ibíd., 18.
44 Francisco. Ibíd., 18.
45 Francisco. Ibíd., 19.
46 Francisco. Ibíd., 22.
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OD�PLVHULFRUGLD�FRPR�XQR�GH�ORV�DWULEXWRV�TXH�PiV�FDOLÀFDQ�
a Dios47. 

  Por otro lado, a todo ello hemos de sumarle las convocatorias 
GLRFHVDQDV�FRPR�

� L�� (ODERUDFLyQ�GH�XQ� ´QXHYR�SODQ�GLRFHVDQR�GH�SDVWRUDOµ� TXH�
DEDUTXH�ORV�SUy[LPRV�FLQFR�DxRV��D�SUHVHQWDU�HQ�OD�FODXVXUD�
GHO�SUy[LPR�DxR�MXELODU48.

� M�� ,PSODQWDFLyQ�HQ�QXHVWUD�DUFKLGLyFHVLV�GHO�'LUHFWRULR�GH�OD�,QL-
ciación Cristiana49.

5. SAN AGUSTIN Y LAS OBRAS DE MISERICORDIA

<D�HQ�HO�SHUtRGR�SDWUtVWLFR��ODV�REUDV�R�DFWRV�GH�PLVHULFRUGLD��opera 
bona, misericordiae, iustitiae�� UHDOL]DGDV� D� IDYRU� R� HQ� EHQHÀFLR� GH�
otras personas –como en el caso de eleemosyna (limosna)– son temas 
estudiados de diversas maneras. Así, en el caso de San Agustín de 
Hipona (354-430) serán numerosas las citadas, tales como el dar 
FRVDV��HO�SHUGRQDU�\�HO�KDFHU�ELHQ�D�RWURV�R�D�XQR�PLVPR��HQWUH�RWUDV�

“Sábete que las obras de misericordia, junto con la piadosa humildad, 
alcanzan del Señor que no permita que sus siervos sean tentados más 
allá de lo que pueden soportar”50.

Pero el maestro de Hipona, sin duda, también fue un buen 
conocedor de la misericordia de Dios, como ya bien nos contará 
en su obra Confesiones. Dicha misericordia se hace necesaria e 
imprescindible para poder “mitigar” la desdicha humana que el 
SHFDGR�RULJLQy��SXHV�HO�FULVWLDQR�GHEHUi�FRRSHUDU�FRQ�pVWD�D�WUDYpV�
de las llamadas opera misericordiae, así como con el reconocimiento 
GH�VX�SURSLD�QHFHVLGDG��'H�HVWD�IRUPD��HO�ÀHO�QR�VyOR�GHEHUi�EXVFDUOD�
VLQR��LQFOXVR��GHPDQGDUOD��\D�TXH�

47 Francisco. Ibíd., 23.
48 Mons. Asenjo Pelegrina. La Misericordia del Señor llena la tierra, 21.
49 Mons. Asenjo Pelegrina. Ibíd., 23.
50 San Agustín. cat. rud. ;;9,,��������
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´1R�GXGHPRV�HQ�H[LJLU�GHO�6HxRU��QXHVWUR�'LRV��OD�PLVHULFRUGLD��4XLHUH�
en absoluto que se le pida…¿Quieres conocer de qué modo te dispense 
'LRV� OD� PLVHULFRUGLD"� £2IUpFHOH� WX� DPRU�9HDPRV� VL� OLPLWDV� DO� RIUHFHU��
Cuanta es la riqueza que hay en la misma cumbre, haya tanta, si puede 
ser, en la imagen”51.

No obstante, dicha desdicha humana fue reparada por 
Cristo�� HO� FXDO� ²PRYLGR� SRU� FRPSDVLyQ²� UHDOL]y� OD�PD\RU� REUD�
de misericordia que nadie haya podido jamás realizar, puesto 
que “Cristo es el que nutre, y él va hambriento a causa tuya; él 
HV� WX� ELHQKHFKRU�� \� HV� LQGLJHQWH��&XDQGR� pO� HV� HO� ELHQKHFKRU�� W~�
estás dispuesto de buena gana a recibir; cuando él es indigente, 
W~�QR�HVWiV�GH�EXHQD�JDQD�D�GDU��&ULVWR�HV�LQGLJHQWH��FXDQGR�DOJ~Q�
pobre es indigente”52.

<� D� VHPHMDQ]D� GHO� 0DHVWUR�� HO� GLVFtSXOR� WDPELpQ� GHEHUi�
SUDFWLFDU�OD�PLVHULFRUGLD�FRQ�ORV�GHPiV��SXHV�VyOR�DVt�SRGUi�OOHJDU�
KDVWD�eO�

“Todos vosotros aguardáis agasajar a Cristo sentado en el cielo. 
Atiéndele, cuando está bajo los porches; atiéndele, cuando está 
hambriento; atiéndele, cuando tirita de frío; atiéndele, cuando está 
necesitado; atiéndele, cuando es un forastero”53�� SXHV� VyOR� DVt� HO�
KRPEUH�SRGUi�KDOODU�VX�IHOLFLGDG�\D�TXH�

“Felices los misericordiosos (Mt. 5, 7). Llama felices a los que socorren 
a los infelices, porque a ellos se les dará como contrapartida el ser 
librados de la infelicidad”54.

Pero, al igual que el ser humano, también la Iglesia vive gracias a 
OD�PLVHULFRUGLD�HPDQDGD�GHO�FRUD]yQ�GH�&ULVWR�YLYR�\�UHVXFLWDGR��(V�
SRU�HOOR�TXH�VyOR�SRGUHPRV�UHDOL]DU�QXHVWUDV�REUDV�GH�PLVHULFRUGLD�
si mantenemos la unidad de ésta, si nos contamos entre sus 
PLHPEURV��SXHV�

51 San Agustín. en. Ps. 32 III, 2, 28.
52 San Agustín. s. 38, 8.
53 San Agustín. s. 25, 8.
54 San Agustin. V��'RP��PRQ�I, 2, 7.
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“Por tanto, está claro, hermanos míos, que ellos (los donatistas) no 
REWLHQHQ�QLQJ~Q�EHQHÀFLR�SRU�FRQVHUYDU�OD�YLUJLQLGDG��SRU�VHU�FRQWLQHQWHV��
por dar limosnas; todo lo que ellos elogian en la Iglesia, no redunda en 
EHQHÀFLR�GH�HOORV��SRUTXH�KDQ�URWR�OD�XQLGDG�GH�OD�,JOHVLD��HV�GHFLU��KDQ�
GHVJDUUDGR�OD�XQLGDG�GH�OD�W~QLFD�GH�OD�FDULGDGµ55.

De esta forma, los cristianos deberían evitar todo tipo de “riña”, 
GH�GLVHQVLyQ��IRPHQWDQGR�HQ�WRGR�PRPHQWR�OD�XQLGDG�\�DUPRQtD��
logrando así el poder ir todos juntos caminando hacia la patria 
celeste, pues “Vivid todos concordes, poseed todos la fe y la 
ÀGHOLGDG��VXVSLUDQGR�HQ�HVWD�SHUHJULQDFLyQ�SRU�HO�GHVHR�GH�DTXHOOD�
~QLFD�SDWULD�\�HQIHUYRUL]DGRV�HQ�VX�DPRUµ56.

Dicho tema acerca de la unidad, deberá ser tratado especialmente 
durante el tiempo cuaresmal, puesto que es en éste donde se 
DFHQW~DQ�ODV�REUDV�GH�RUDFLyQ��D\XQR�\�OLPRVQD�

Son las obras de misericordia verdaderos signos de la fe en 
Cristo, pues aquéllas –al celebrar y manifestar el amor del Señor– 
FRQVWLWX\HQ�DXWpQWLFRV�VDFUDPHQWRV�GH�OD�IH�HQ�eO�

´6HDPRV�� SXHV�� REVHTXLRVRV� FRQ� &ULVWR�� eO� HVWi� HQWUH� QRVRWURV� HQ�
sus miembros; está entre nosotros en nosotros mismos. No dijo en vano: 
9HG� TXH� \R� HVWR\� FRQ� YRVRWURV� KDVWD� HO� ÀQ� GHO� PXQGR�� 2EUDQGR� DVt��
reconocemos a Cristo en las buenas obras; pero no con el cuerpo, sino 
con el corazón; no con los ojos de la carne, sino con los de la fe”57.

Por todo ello, el obispo Hiponense trazará un paralelo entre 
dichas obras de misericordia y los sacramentos del bautismo y 
SHQLWHQFLD��$Vt��WHQHPRV�

´¢'H�TXp�OH�VLUYH�D�XQR�HVWDU�EDXWL]DGR�VLQR�HVWi�MXVWLÀFDGR"�¿No 
HV�FLHUWR�TXH�TXLHQ�GLMR��´6L�XQR�QR�YXHOYH�D�QDFHU�GHO�DJXD�\�GHO�
(VStULWX�6DQWR��QR�HQWUDUi�HQ�HO�UHLQR�GH�'LRVµ��HVH�PLVPR�DÀUPy�
WDPELpQ��´6L�YXHVWUD�MXVWLFLD�QR�HV�PD\RU�TXH�OD�GH�ORV�OHWUDGRV�\�
fariseos, no entraréis en el reino de los cielos”? ¿Por qué muchos, 

55 San Agustin. -R�HY�WU��13, 15.
56 San Agustín. s. 205, 2.
57 San Agustín. s. 239, 7.
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por miedo de lo primero corren a bautizarse, y no hay muchos que, 
SRU�PLHGR�D�OR�VHJXQGR��SURFXUHQ�OD�MXVWLÀFDFLyQ"

Cuando uno, enojado, llama imbécil a su hermano, no lo hace por ser 
su hermano, sino por su pecado –de otra manera se haría reo del horno 
de fuego–. Y al contrario, quien da una limosna a un cristiano, no es al 
cristiano como tal a quien se la da si en él no está amando a Cristo. Ahora 
ELHQ��QR�DPD�D�&ULVWR�TXLHQ�UHK~VD�MXVWLÀFDUVH�HQ�&ULVWR��

Y a uno que se viera sorprendido por la culpa de haber llamado 
imbécil a su hermano, insultándolo indebidamente, sin ánimo de corregir 
VX�SHFDGR��QR�OH�HV�VXÀFLHQWH�GDU�OLPRVQD�SDUD�UHGLPLU�VX�FXOSD�PLHQWUDV�
no añada lo que en el pasaje de la Escritura va a continuación, que es 
HO� UHPHGLR� GH� OD� UHFRQFLOLDFLyQ� �HQ� HIHFWR�� FRQWLQ~D� DVt� HO� SDVDMH�� ´(Q�
consecuencia, si al presentar tu ofrenda al altar te acuerdas allí de que 
tu hermano tiene algo contra ti, deje tu ofrenda allí ante el altar y ve 
primero a reconciliarte con tu hermano; después vuelve y presenta tu 
RIUHQGDµ�0W�����������SXHV�ELHQ��WDPSRFR�HV�VXÀFLHQWH�KDFHU�OLPRVQDV��SRU�
generosas que sean, a favor de un pecado cualquiera, permaneciendo en 
la costumbre de pecar”58.

No obstante, algunos cristianos interpretarán en un sentido 
erróneo dichas obras misericordiosas, sobre todo esta de dar 
limosna, algo que San Agustín se verá obligado a refutar tanto con 
ejemplos como con pasajes entresacados de las Escrituras Santas.

/D�OLPRVQD��QR�HV�DOJR�TXH�SXHGD�JDUDQWL]DUQRV�OD�VDOYDFLyQ��HV�
decir, si el cristiano no es coherente con la vida que lleva, no podrá 
VHU�VDOYDGR�SRU�PXFKDV�OLPRVQDV�TXH�KD\D�GDGR��SXHVWR�TXH�

“Las limosnas se dan para que, cuando oramos por los pecados 
pasados, seamos escuchados; pero no para seguir en ellos y creer que 
con la limosna podremos comprar la licencia para continuar haciendo el 
mal…Lo que el Señor pretendió, cuando predijo que alabaría a los de su 
mano derecha por las limosnas que habían dado, y que censuraría a los 
de su mano izquierda por haber dejado de dar limosnas o por haberlas 
descuidado, era mostrar el valor que tenían las limosnas para cancelar 
anteriores pecados, pero no para fomentar impunemente el pecado”59.

58 San Agustín. FLY��'HL�XXI, 27, 3.
59 San Agustín. Ibíd., XXI, 27, 2-3.
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Por tanto, dicha limosna no supondría más que una manera 
de acercarse a Cristo, no un medio para lograr evitar el castigo 
o apaciguar a Dios, ya que “Aquel que, pues, ama a Cristo en el 
cristiano le da una limosna con la intención de acercarse a Cristo, no 
con la de alejarse impune de Cristo”60.

De esta forma, una obra de misericordia será verdaderamente 
buena “cuando la intención del que la realiza sea movida y estimulada 
por la caridad, y de nuevo se refugia en la caridad, como volviendo 
a su puesto”61.

$Vt��FRQ�HVWD�DFFLyQ�GH�GDU��OLPRVQD���VH�SRGUtD�YHU�SHUGRQDGRV�
nuestros pecados (Lc. 11, 41). No obstante, para tres tipos de 
SHFDGRV� QR� UHVXOWDUtD� HÀFD]�� OD� LGRODWUtD�� OD� LPSXUH]D� \� HO�
homicidio. 

'LFKD� DFFLyQ�� WDPELpQ� UHVXOWD� VHU� XQ� PHGLR� HÀFD]� SDUD�
FRQVHJXLU� HO� SHUGyQ� UHFtSURFR� HQWUH� ORV�PLVPRV� FULVWLDQRV�� SXHV�
DOJXLHQ�TXH�VHD�LQFDSD]�GH�SHGLU�SHUGyQ�QR�GHEHUtD�VHU�FRQVLGHUDGR�
cristiano (“…considerad, amadísimos hermanos, si puede llamarse 
FULVWLDQR�TXLHQ�QR�TXLHUH�SRQHU�ÀQ�«��D�ODV�HQHPLVWDGHV��TXH�QXQFD�
debió admitir”62���(V�TXL]iV�SRU�HOOR�TXH�UHVXOWH�VHU�OD�RUDFLyQ�GHO�
Pater Noster la que ocupe un lugar privilegiado en la doctrina y 
obra agustinianas, pues en ésta Cristo nos enseña y exige que 
SHUGRQHPRV�GH�FRUD]yQ�D�QXHVWURV�KHUPDQRV��Mt. 6, 9).

7RGR� HVWR� QR� VHUtD� VLQR� REMHWR� GH� VXV� QXPHURVRV� VHUPRQHV�
cuaresmales, sermones en los que se recuerda cuál debe ser la 
PRWLYDFLyQ� GH� WRGR� DFWR� PLVHULFRUGLRVR�� la responsabilidad del 
cristiano. Así, “…, no nos amonesta a dar limosna, si no con qué 
LQWHQFLyQ�GHEHPRV�GDUOD��(Q�HIHFWR��QRV�PDQGD�SXULÀFDU�HO�FRUD]yQ�
\�QR�OR�SXULÀFD�VLQR�OD�~QLFD�\�VLPSOH�LQWHQFLyQ�GLULJLGD�~QLFDPHQWH�
a la vida eterna por el puro y solo amor a la sabiduría”63.

60 San Agustín. Ibíd., XXI, 27, 3.
61 San Agustín. cat. rud. XI, 16, 8.
62 San Agustín. s. 210, 10.
63 San Agustín. s. dom. mon. II, 3, 11.
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<� HV� D� YHFHV� HO� WHQHU� HQ� FXHQWD� D� XQR�PLVPR� TXH� QR� GHEHUi�
ser despreciado a la hora también de practicar dicha obra de dar 
OLPRVQD��SXHVWR�TXH�

“Tu propia alma te pide limosna…Entra en tu interior y verás que tu 
alma está mendigando…Pues, si está mendigando, es que el alma tiene 
hambre de justicia. Si encuentras así a tu alma (estas calamidades se 
hallan dentro de ti, en tu corazón), tu primera limosna sea para ella; 
dale pan”64.

“Hay dos personas a quienes das limosnas; dos personas que 
tienen hambre: una de ellas tiene hambre de pan, la otra de justicia…
7~�KDV�VLGR�SXHVWR�HQWUH�HVDV�GRV�SHUVRQDV�KDPEULHQWDV�FRPR�XQ�EXHQ�
trabajador. Si la caridad es activa, entonces es misericordiosa hacia 
ambas personas y las ayuda. La primera pide algo de comer; la otra 
busca a alguien a quien imitar. Alimenta a la una; sé un buen ejemplo 
SDUD�OD�RWUD��'H�HVWH�PRGR�KDEUiV�GDGR�OLPRVQD�D�DPEDV��XQD�GH�HOODV�
estará agradecida porque ha desaparecido su hambre; a la otra le has 
dado un ejemplo que puede seguir”65.

Asimismo, otra obra de misericordia que todo cristiano deberá 
tener muy en cuenta será –según el obispo de Hipona– el mantener y 
HVWDEOHFHU�OD]RV�GH�XQLyQ�´VDOXGDEOHVµ�FRQ�WRGDV�DTXHOODV�SHUVRQDV�
alejadas de la Iglesia, bien hayan formado parte activamente o 
no, puesto que “Vosotros lleváis la carga de Cristo para que podáis 
llevar vuestra propia carga juntamente con la de otra persona. Hay 
RWUD�SHUVRQD�TXH�HV�SREUH��W~�HUHV�ULFR��VX�FDUJD�HV�OD�SREUH]D��SHUR�
la tuya no lo es…”66, ya que “para ti…no ha quedado cortado el 
SXHQWH�KDFLD�OD�PLVHULFRUGLD�GH�'LRVµ67.

(Q� GHÀQLWLYD�� \� FRPR� SXQWR� ÀQDO�� GLUHPRV� TXH� ODV� REUDV� GH�
PLVHULFRUGLD� FRQVWLWX\HQ� XQD� DXWpQWLFD� IXHQWH� GH� SHUGyQ� SDUD�
QXHVWURV�SHFDGRV��DVt�FRPR�XQD�PDQHUD�GH�HGLÀFDU�OD�,JOHVLD�FRPR�
señal del compromiso con Cristo, a la vez que expresa y amplía el 
adeudo bautismal de los cristianos. 

64 San Agustín. s. 106, 4.
65 San Agustín. HS��-R��8, 9.
66 San Agustín. s. 164, 7, 9.
67 San Agustín. Ibíd., 50, 1.
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6. “….CUANDO LEES, DIOS TE HABLA” (EN. PS. 85, 7)

“¡Cuántas páginas de la Sagrada Escritura pueden ser meditadas…
para redescubrir el rostro misericordioso del Padre!”68

6HJXLGDPHQWH��\�VLHQGR�ÀHOHV�D�ODV�GLUHFWULFHV�PDUFDGDV�SRU�HO�
3DSD��PRVWUDPRV�XQD�VHOHFFLyQ�GH�OHFWXUDV�EtEOLFDV�TXH��WRPDGDV�
todas ellas de la bula Misericordiae Vultus) podrán ayudarnos a 
XQD�PHMRU�UHÁH[LyQ�\�FRQRFLPLHQWR�GH�FyPR�DFW~D�OD�PLVHULFRUGLD�
GLYLQD�HQ�OD�YLGD�GH�WRGRV�DTXHOORV�TXH�DEUHQ�VX�FRUD]yQ�DO�6HxRU��

 1) Salmo 136: Su estribillo (“Eterna es su misericordia”) deberá ser 
LQFRUSRUDGR�D�QXHVWUD�RUDFLyQ�GH�DODEDQ]D�FRWLGLDQD��&RQ�WRGR�
HOOR��QR�VH�SUHWHQGH�DÀUPDU�PiV�TXH�HO�VHU�KXPDQR�HVWi�HWHUQD-
mente bajo la atenta y misericordiosa mirada del Padre Dios. 

� � (VWH�6DOPR�� HQ� HO� TXH� VH�QDUUD� OD�KLVWRULD�GH� OD� UHYHODFLyQ�
divina al pueblo judío, fue integrado por Israel en sus cel-
HEUDFLRQHV�OLW~UJLFDV�PiV�VREUHVDOLHQWHV��7DQWR�HV�DVt��DÀUPD�
el Santo Padre, que el mismo Jesús lo recitará –junto a sus 
GLVFtSXORV²�DQWHV�GH�FRPHQ]DU�VX�3DVLyQ��Mt. 26, 30).

 2) Lc. 7, 11-15��UHODWR�GH�OD�´YLXGD�GH�1DtPµ���(Q�HVWH�SDVDMH�VH�
nos muestra a un Jesús profundamente conmovido por las 
lágrimas de una madre que va a enterrar a su único hijo. 
Al obrar el “milagro” con él, el Señor nos está mostrando su 
amor compasivo hacia toda la humanidad, algo que volverá a 
UHSHWLUVH�HQ�SDVDMHV�FRPR�

 3) Mc. 5, 1-19 (“endemoniado de Gerasa”) o

 4) Mt. 9, 9: �´9RFDFLyQ�GH�0DWHR��HO�SXEOLFDQRµ�

 5) Lc. 15, 1-32��6RQ�ODV�GHQRPLQDGDV�́ SDUiERODV�GH�OD�PLVHULFRU-
GLDµ��´OD�RYHMD�SHUGLGDµ��´OD�PRQHGD�H[WUDYLDGDµ�\�´HO�KLMR�SUy-
GLJRµ���(Q�pVWDV�VH�QRV�PXHVWUD�OD�PLVHULFRUGLD�\�HO�SHUGyQ��
FRQ�ORV�FXDOHV�´UHERVD�GH�DOHJUtD�HO�FRUD]yQ�GH�'LRVµ��

68 Francisco. Ibíd., 17.
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  Así, el Padre nunca se da por vencido sino que, al contrario, 
no descansará hasta no vencer el pecado.

Por tanto, el bien siempre ha de triunfar sobre el mal. Éste no 
ha sido creado por Dios, aunque si bien es cierto que lo tolera, 
puesto que ́ QR�SHUPLWLUtD�HQ�PRGR�DOJXQR�TXH�H[LVWLHVH�DOJ~Q�PDO�HQ�
sus criaturas si no fuera de tal modo bueno y poderoso que pudiese 
sacar bien del mismo mal”69.

 6) Mt. 18, 23-35��(V�OD�GHQRPLQDGD�´SDUiEROD�GHO�VLHUYR�GHVSLD-
GDGRµ��/D�~QLFD�ÀQDOLGDG�GH�GLFKD�SDUiEROD��VHUi�OD�GH�HQVH-
ñarnos a ser misericordiosos como el Padre, es decir, también 
nosotros estamos llamados a otorgarle a los demás la miseri-
FRUGLD�\�HO�SHUGyQ� �FyGLJRV�TXH�KDUiQ�YHURVtPLO�QXHVWUD� IH��
TXH�GH�eO�UHFLELPRV��7RGR�HOOR�TXHGDUi�VLQWHWL]DGR�HQ�OD�LGHD�
agustiniana de los “mendigos de Dios”70.

 7) Is. 58, 6-11�� $TXt� HO� SURIHWD� QRV�PXHVWUD� FXiO� HV� HO� D\XQR�
agradable a los ojos de Dios. Dicho pasaje veterotestamenta-
ULR�HV�EDVWDQWH�SURSLFLR�SDUD�IDYRUHFHU�OD�PHGLWDFLyQ�GXUDQWH�
el tiempo “sobrio y austero” de la Cuaresma. 

 8) Lc. 1, 44-56��$O�LJXDO�TXH�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�0DUtD��TXH�H[-
SHULPHQWy�\�FDQWy�HO�DPRU�\�OD�PLVHULFRUGLD�GH�'LRV��“Magni-
ÀFDWµ), también nosotros hemos de cantar y alabar esta “gran 
virtud”.

7. “Y SU MISERICORDIA LLEGA A SUS FIELES DE GENERACIÓN 
EN GENERACIÓN” (LC. 1, 46-55)

“El pensamiento se dirige ahora a la Madre de la misericordia”71.

(V�D�OD�VLHPSUH�ELHQDYHQWXUDGD�9LUJHQ�0DUtD�TXH��FRPR�DERJDGD�
H�LQWHUFHVRUD�QXHVWUD��KHPRV�GH�FRQÀDU�WRGRV�QXHVWURV�WUDEDMRV�\�

69 San Agustín. ench. III, 11.
70 ´&XDQGR�GLFHV��́ 'DQRV�KR\�QXHVWUR�SDQ�GH�FDGD�GtDµ��WH�SURFODPDV�PHQGLJR�GH�'LRV��

3HUR�QR�WH�UXERULFHV��SRU�ULFR�TXH�VHD�XQR�HQ�OD�WLHUUD��HV�PHQGLJR�GH�'LRVµ��V���������
71 Francisco. Misericordiae Vultus, 24.
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quehaceres. Es Ella la que –sin duda– mejor conoce la misericordia 
divina, pues “todo en su vida fue plasmado por la presencia de la 
misericordia hecha carne”72.

(Q�0DUtD�� HO� ÀHO� GHVFXEUH� TXH� WDPELpQ� HV� SDUWtFLSH� GH� GLFKD�
misericordia divina, pues –como Ella misma proclamara– se 
extiende de “generación en generación” (Lc. 1, 50).

Así, estas palabras deben constituir –según el Santo Padre 
Francisco– un aliciente para poder atravesar la Puerta Santa73, una 
Puerta a través de la cual podremos descubrir que la misericordia 
de Dios no tiene límites. De esta forma, será el pasaje relatado en 
el Evangelio de Lucas (Lc. 23, 34) en el que Jesús desde la cruz 
LPSORUD� SHUGyQ� DO� 3DGUH� SRU� DTXHOORV� TXH� OR� KDQ� FUXFLÀFDGR�� HO�
lugar donde todo esto se hará más visible y patente. 

<�VHUi�MXVWDPHQWH�OD�0DGUH�GH�'LRV�WHVWLJR�SULYLOHJLDGR�GH�GLFKDV�
SDODEUDV�PLVHULFRUGLRVDV�� “Padre, perdónales, porque no saben lo 
que hacen” (Lc. 23, 34). 

De esta forma, Ella con su “intrépido” ejemplo nos está 
demostrando que la fortaleza reside en la ternura y humildad, 
en la sencillez y amor hacia Aquel que se ´ÀMy�HQ�VX�KXPLOODFLyQµ�
(Lc. 1, 48). 

Es por todo ello que María, quien “conservaba cuidadosamente 
estas cosas en su corazón” (Lc. 2, 51), “ahora se compadece del 
VXIULPLHQWR� GH� ORV� SREUHV� FUXFLÀFDGRV� \� GH� ODV� FULDWXUDV� GH� HVWH�
mundo arrasadas por el poder humano”74.

$Vt��HO�ÀHO�FULVWLDQR�SRGUi�REVHUYDU�HQ�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�FRPR�
VH�UHÁHMD�HVWH�PLVWHULR�GH�OD�PLVHULFRUGLD��“la alegría de la ternura 
GH�'LRVµ75. Por todo ello, el Papa Francisco nos propone una sencilla 
RUDFLyQ�SDUD�GLULJLUQRV�D�(OOD��RUDFLyQ�“antigua y siempre nueva”76��

72 Francisco. Ibíd., 24.
73 Francisco. Ibíd., 24.
74 Francisco. Laudato Si, 241.
75 Francisco. Misericordiae Vultus, 24.
76 Francisco. Ibíd., 24.
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la “Salve Regina”, pues “misericordes oculus ad nos converte”, al 
igual que “ad Iesum per Mariam”77.

Por otro lado, Ella misma se revela a Santa Faustina como la 
Madre de la Misericordia, pues “Yo no soy solo la Reina del Cielo, 
sino también la Madre de la Misericordia y tu Madre”78.

María, otorgada como Madre a toda la humanidad al pie de la cruz 
�-Q���������, se convierte ahora –como bien advierte el Papa emérito 
%HQHGLFWR�;9,� �����������²� HQ� OD�0DGUH�GHO�9HUER�HQFDUQDGR�\��
por ende, en Mater Misericordiae�

´«'LRV��GLVSRQLpQGRVH�D� WRPDU�QXHVWUD�FDXVD��TXLVR�QHFHVLWDU�XQ�´Vtµ�
humano, el “sí” de una mujer que se convirtiera en la Madre de su Verbo 
HQFDUQDGR��-HV~V��HO�URVWUR�KXPDQR�GH�OD�0LVHULFRUGLD�GLYLQD��$Vt��0DUtD�
llegó a ser, y es para siempre, la Madre de la Misericordia”79.

'H�HVWD�IRUPD��\D�HO�PLVPR�%HUQDUGR�GH�&ODUDYDO�������������
KDEUtD�DÀUPDGR�FRQ�DQWHULRULGDG�

“Te rogamos, bienaventurada Virgen María, por la gracia que 
encontraste, por las prerrogativas que mereciste, por la misericordia que 
W~�GLVWH�D� OX], haz que aquel que por ti se dignó hacerse partícipe de 
nuestra miseria y debilidad, por tu intercesión nos hagas partícipes de 
VXV�JUDFLDV��GH�VX�ELHQDYHQWXUDQ]D�\�JORULD�HWHUQD��-HVXFULVWR��+LMR�WX\R�
\�6HxRU�QXHVWUR�� TXH� HVWi� VREUH� WRGDV� ODV� FRVDV��'LRV�EHQGLWR�SRU� ORV�
siglos de los siglos. Amén.”80

(OOD�HV�OD�PXMHU�VHQFLOOD�\�GyFLO�D�OD�YR]�GHO�(VStULWX�6DQWR��DOJR�
que –sin lugar a dudas– le ayuda y le capacita tanto para vivir 
el amor de Dios como para ser –al mismo tiempo– la Madre que 
DEUD]D�D�WRGR�HO�JpQHUR�KXPDQR��(V�DVt�TXH��FRPR�DÀUPD�6DQ�-XDQ�

77 Luis María Grignion de Montfort. Tratado de la devoción a la Santísima Virgen. 
)XQGDFLyQ�0RQWIRUW��6RFLHGDG�*ULJQLRQ�GH�0RQWIRUW��%DUFHORQD���������������
168, pp. 24-27.

78 Santa Faustina Kowalska. 'LDULR�� /D� 'LYLQD�PLVHULFRUGLD� HQ�PL� DOPD��Ed. Pa-
GUHV� 0DULDQRV� GH� OD� ,QPDFXODGD� &RQFHSFLyQ� GH� OD� 6DQWtVLPD� 9LUJHQ� 0DUtD��
Stockbridge,Massachussets, 2001, 330.

79� %HQHGLFWR�;9,��Homilía, 17 Mayo de 2008.
80� 6DQ�%HUQDUGR�GH�&ODUDYDO��Sermo 20 de Adventu, 5, pl. 183, 43.
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Pablo II, “se convierte en la Madre que nos alcanza la misericordia 
divina”81.

<�VHUi��JUDFLDV�D�HVWH�GRQ�GHO�(VStULWX�6DQWR��TXH�KDUi�SRVLEOH�
alcanzar a la misericordia su plenitud, logrando hacer el bien y 
evitando el pecado (mal).

Por otra parte, y ya que María es la Madre de la Iglesia, el lugar 
donde podemos alcanzar y vivir la misericordia divina no es otro 
TXH�OD�,JOHVLD�QDFLHQWH�GHO�FRVWDGR�WUDVSDVDGR�GH�&ULVWR�HQ�OD�FUX]�

´/D� FRPXQLGDG� HYDQJHOL]DGRUD� H[SHULPHQWD� TXH� HO� 6HxRU� WRPy� OD�
LQLFLDWLYD��OD�KD�SULPHUHDGR�HQ�HO�DPRU��FI���-Q����������\��SRU�HVR��HOOD�VDEH�
adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar a los 
OHMDQRV�\�OOHJDU�D�ORV�FUXFHV�GH�ORV�FDPLQRV�SDUD�LQYLWDU�D�ORV�H[FOXLGRV��9LYH�
XQ�GHVHR�LQDJRWDEOH�GH�EULQGDU�PLVHULFRUGLD��IUXWR�GH�KDEHU�H[SHULPHQWDGR�
OD�LQÀQLWD�PLVHULFRUGLD�GHO�3DGUH�\�VX�IXHU]D�GLIXVLYDµ��82

“La Iglesia debe profesar y proclamar la misericordia divina en toda 
su verdad, cual nos ha sido transmitida por la revelación”83.

$Vt�� OD�PLVLyQ�GH� ORV� GLVFtSXORV�GH� -HV~V� VHUi� OD� GH�SRQHU� HQ�
contacto al hombre con la misericordia compasiva que salva84. De 
HVWD�IRUPD��6DQ�$JXVWtQ�GH�+LSRQD�DÀUPDUi��

“Quien quiere vivir, tiene dónde vivir, tiene de qué vivir. Acérquese, crea, 
LQFRUSyUHVH�SDUD�VHU�YLYLÀFDGR��1R�VLHQWD�UHSXJQDQFLD�GH�OD�WUDED]yQ�GH�
los miembros, no sea un miembro podrido que merezca ser amputado, no 
sea deforme que deba ruborizarse de ello; sea bello, sea proporcionado, 
VHD�VDQR��DGKLpUDVH�DO�FXHUSR��GH�'LRV�YLYD�SDUD�'LRV��IDWtJXHVH�DKRUD�
en la tierra, para reinar después en el cielo”85.

(V�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�OD�TXH�SRU�VHU�0DGUH�GHO�9HUER�HQFDUQDGR��
nos muestra el amor misericordioso de Dios para con nosotros, para 

81 San Juan Pablo II. Veritatis Splendor, 120.
82 Francisco. Evangelii Gaudium, I, 24.
83 San Juan Pablo II. 'LYHV�LQ�0LVHULFRUGLD��13a.
84 Francisco. Homilía en la Santa Misa de clausura de la XIV asamblea general ordi-

naria del sínodo de los obispos, 25 Octubre de 2015.
85 San Agustín. -R��HY��WU���26, 13.
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con los hombres, un amor que lo hace habitar en medio de nosotros 
(Mt. 18, 20), pues Él no vino para condenar al mundo sino para 
perdonar, para salvarlo y derramar su misericordia (-Q�������). Así, 
´QLQJ~Q�SHFDGR�GHO�KRPEUH�SXHGH�FDQFHODU�OD�PLVHULFRUGLD�GH�'LRVµ86.

Por todo esto, su Santidad el Papa Francisco ruega e implora a 
0DUtD��EDMR� OD�DGYRFDFLyQ�GH� OD� ´0DGUH�GH� OD�0LVHULFRUGLDµ�� �TXH��
´QRV�SRQJD�HQ�HO�FRUD]yQ�OD�FHUWH]D�GH�TXH�VRPRV�DPDGRV�SRU�'LRV��
4XH� �(OOD�� HVWp� FHUFD�GH�QRVRWURV�HQ� ORV�PRPHQWRV�GH�GLÀFXOWDG�\�
nos done los sentimientos de su Hijo, para que nuestro itinerario 
�FXDUHVPDO��VHD�H[SHULHQFLD�GH�SHUGyQ��GH�DFRJLGD�\�GH�FDULGDGµ87.

Por último, y teniendo muy presente que es Ella la Madre que nos 
posibilita y nos ayuda a alcanzar la misericordia divina, concluimos 
HVWH� DSDUWDGR� FRQ� HVWD� ´VHQFLOODµ�� SHUR� D� OD� YH]� LQWHQVD�� RUDFLyQ�
PDULDQD��

“María, Madre de Misericordia, cuida de todos para que no se haga 
LQ~WLO� OD�FUX]�GH�&ULVWR��SDUD�TXH�HO�KRPEUH�QR�SLHUGD�OD�FRQFLHQFLD�GHO�
SHFDGR�\�FUH]FD�HQ�OD�HVSHUDQ]D�HQ�'LRV��´ULFR�HQ�PLVHULFRUGLDµ��(I���������
SDUD�TXH�KDJD�OLEUHPHQWH�ODV�EXHQDV�REUDV�TXH�eO�OH�DVLJQy��FI��(I���������
y, de esta manera, toda su vida sea “un himno a su gloria” (Ef. 1, 12)”88.

8. A MODO DE CONCLUSIÓN

“Estamos llamados a vivir de misericordia, porque a nosotros en 
primer lugar se nos ha aplicado misericordia”89.

Son estas palabras del Papa Francisco un “gran aliciente” para 
YLYLU�FRQ�IH�\�VDQWR�HQWXVLDVPR�HO�SUy[LPR�DxR�MXELODU��XQ�DxR�TXH�
nos recordará las palabras que el mismo Señor revelase a Santa 
)DXVWLQD��´-HV~V��FRQItR�HQ�WLµ90.

86 San Juan Pablo II. Veritatis Splendor, 118b.
87 Francisco. Radio Vaticana, 15 Marzo de 2015.
88 San Juan Pablo II. 'LYHV�LQ�0LVHULFRUGLD��120e.
89 Francisco. Misericordiae Vultus, 9.
90 Santa Faustina. 'LDULR��47.
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Así, el hombre debe depositar –ahora y siempre– toda su 
FRQÀDQ]D�HQ�HO�6HxRU��SXHV�HV�HO�~QLFR�TXH�SRVHH�“palabras de vida 
HWHUQDµ��-Q����������6yOR�eO��HQ�VX�LQÀQLWD�PLVHULFRUGLD��SRGUi�KDFHU�
del ser humano una criatura nueva en donde –quizás– no haya 
ya sino cabida para “el llanto, el luto o el dolor” (Ap. 21, 4), pues Él 
“Todo lo hace nuevo” (Ap. 21, 5). 

De esta forma, ¡adentrémonos y dejémonos embriagar por la 
PLVHULFRUGLD�GLYLQD���\D�TXH�eO�QRV�HVWi�HVSHUDQGR�HQ�VX�´LQÀQLWD�
paciencia” para salvarnos, pues 

´WHQHG� HQ� FXHQWD� KHUPDQRV�� TXH� OD� SDFLHQFLD� GH� 'LRV� HV� QXHVWUD�
salvación” (2Pe. 3, 12). 

Pero, ¿cuál es la puerta a través de la cual podemos adentrarnos 
en dicha misericordia divina? Pues la respuesta nos la ofrece el 
Santo Padre Francisco, para el cual “la puerta de la misericordia 
son las llagas del Señor”91. Es por aquí por donde hemos de entrar, 
pues el buen pastor siempre entra por esta puerta.

Es por todo ello que –junto al salmista– hemos de cantar cada 
día la misericordia del Señor (Sal. 88���SHUR�²VREUH�WRGR²�FRQÀDU�\�
GLULJLU�QXHVWUDV�PLUDGDV�KDFLD�OD�6DQWtVLPD�9LUJHQ�0DUtD��(VWUHOOD�
del Mar y Esperanza del pueblo cristiano, para que “la dulzura de 
su mirada nos acompañe en este Año Santo”92, así como “vuelva 
a nosotros esos sus ojos misericordiosos”, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén. 

“¡Oh María, Estrella del Mar!, una vez más recurrimos a ti, para 
encontrar refugio y serenidad, para implorar amparo y socorro.

0DGUH�GH�'LRV�\�0DGUH�QXHVWUD��GLULJH�WX�GXOFtVLPD�PLUDGD�D�WRGRV�
los que cada día afrontan los peligros del mar para garantizar a sus 
familias el sustento necesario para la vida, para tutelar el respeto de la 
creación, para servir a la paz entre los pueblos. 

Protectora de los migrantes e itinerantes, ayuda con atención materna 
a los hombres, mujeres y niños obligados a huir de sus tierras en busca 
de futuro y de esperanza.

91 Francisco. Homilía, 11 Mayo de 2014.
92 Francisco. Misericordiae Vultus, 24.
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Que el encuentro con nosotros y nuestros pueblos no se transforme en 
fuente de nuevas y más grandes esclavitudes y humillaciones.

Madre de Misericordia, implora perdón para nosotros, que, cegados 
por el egoísmo, ensimismados en nuestros intereses y prisioneros de 
nuestros temores estamos distraídos ante las necesidades y sufrimientos 
de los hermanos.

Refugio de los pecadores, obtén la conversión del corazón de los 
TXH� JHQHUDQ� JXHUUDV�� RGLR� \� SREUH]D�� H[SORWDQ� D� ORV� KHUPDQRV� \� VXV�
fragilidades, hacen de la vida humana indigno comercio.

Modelo de caridad, bendice a los hombres y mujeres de buena 
voluntad, que acogen y sirven a los que llegan a esta tierra: que el amor 
recibido y donado sea semilla de nuevos lazos fraternales y aurora de 
un mundo de paz.

Amén”93

93 Francisco. Oración a Santa María, Estrella del Mar, 8 Julio de 2013.


